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ECUAnOlt 

Revlsta lVlensH<ll d(--1 Lit_.er:.:lt.ura 11· \.rarif.-J..tJ.a<.les 

AÑO l Q U l T O, A G O S T O D E 1 9 O 5 N U !lE RO 5 

Ef6m6rid6S 
I 

El mundo es la patria de la humanidad y sin eu1 ba.r· 
go para. el lwmbre, la patria es ei1·inmmc.ito de tierrn eli 
que nacemos. 

Allí donde está d hogar, !oH paclres, la. f:unilia, los 
ríos, los montcH y laH sclvaH que la (m bren, allí Astá nue·s~· 
tra patria. 

El ág·uila ama. el riRco en que :mida, la golonr1rina 
t~l alflro en qnfl nació, el león Hll horrible caverna,, ,fll in· 
sceto la rama en que por vez primen1 extendió su.spati· 
ta~ bla.ndaH y entutneei<ln.H para dar Jo~ primeros paRos. 
¿Y Pl hmnbrfl no lm ele amar ú HU patria! ' 

.Kl noruego, el.au~tralia11o, PI clfls<lidwdo hijo de·~las 
cstepaH rnHaH, el miHmahlA fueguino, el pnriá infeliz dfl 
los rlflRiertoH, no c.atnhiarían su miHer:thlfl terruño por Al 
ll!Úfi fl<;lliciORO pal'aÍRO. 

Las tribus indias no dejaría.n RnR boHlllJeH, por nin· 
guua dulas voutajnH do la c.iviliznr.ión. 

El.negru nr1ura laR HelvaR afrimuris, con la pa~iún 
salvaje do la bncliia . 

.Kl hijo de la Laponia no truearía su~ IJa.isajes de 
nieve, ni su sol de media. nodte, 11i sns aurom~ bo]"fl(lles, 
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NOTAS 

La Acarlemia de Bellas Artes pre.para para el Dic7. de Ag·osto 
próximo lllm l~evist.:t ilustrada con trflhn.jos litográficos rle los arLis
tas señores Pinto, Puig', y (ln lo~ n1Ú.~ a.pruveduv.lo~ alun1uos, eo
ruo son lo.s j6vr.nnR Sng·uw lo fiuil le.rmo King·, .J un.u .Frn.nciRco 1\llon
talvo, N. Nnv:u·:·o, eLe., etc. !'>erA !11 primcrll de su eln.~c que vea 
la lu~ pública eu (~uito, y por lo mismo muy ent.usiaslas y since
ras son las felir.itacionrs que r.nvb La. ~llnJer al Cuerpo de profe
sores de ese JlMeeient.e EsLablecimiento, 

Con motivo de los tmbajos e.xprrsailos cm la nota anterior, y 
otros urgentes en comendadoR pOI' el 1\finiHLt·o Lle lm;;LI'ucción Ptíbli
ca á dicho inf-ltitnto, nuesLra He.vista no ha podido engTtla,nar el pre .. 
sen te ntímero evJJ la artística portada de los anteriores. 

A iniciativa de «Guayac¡uil Art.fstico» se ]Wepam e.n la cuna 
de Olmedo y Llona una mauifesLacióu l'Il honor de !tt insig-ne ¡JOe
tisa, Reñora doña Dolores ~ucre, que se veritica..rá e.n In. fecha 
clásica que celebra nuestm Metr(,poli Comcrcinl. Con la so
lemnidad dcbicln se le. cnt.r·cganí unn larjet.n Lle oro. «La Mu
jer» no pct·nHLHeeen1. iw.life.re.nte= e.n omuüón, en que se tra.ta de 
J'ecmweer lu.s altos me<·ecimientos de tan ilustre dama, su colabo
radora; y le dedicará un número de gala, el correspondiente ni mes 
de Octubre vcniclüro. 

Nos congratul:unos eon la Pn.trin. pm· la exn.It.ación al A rzohis
pado clr. la TJ<·lesin. e.emt!uriana., del limo. Sr. Dr. lln. Federico 
Gonzúlez Smírez. Ahom tiene el ejemplar sacerdote J' severo 
historiador más Ynsto campo para e.icrcitar sus virtudes cYan~ 
gflicas y sociales COit ]a srtbillurÍ::I .Y Lino eon qur, lm t1P.:-;Hmpe.ñtulo 
en la Diócesis de Tila.rTa. el i\o1 ini~;terio e¡1isr.:o¡ml, en días rlifíciles ptL
ra la Nación. 

La velada musieal con que han dado thn:ino á sus t:treas 
antutle.~ los profesores :-,r alumnos dnl Cnnscrvntorio Nacional, cstu. 
yo ñ. la altnrn rlr. .su mP-rN:id!l J'n.mn.. Todo:-; lo::. 1111e tOJnn.,·on parle 
r.n f•.lln., de couformidad eur.¡ elnuL1·itlo l.H'og·¡·a¡ua, ol.Jülvie.t·ou vivos 
a(llau:;o.o por su lucido deeempe.í'\o. _¡.;¡ .Minist.t·o de ln:;trucción 
l'ública, St·. D. Luis A. l'lhrtínc><, dirig·i(, pnhbrns de >tlicnto >tl Di
rector; Sr. Brcecia y á sus dignos rolaboradore.s. El J;'il"'' dr,] Te.a
tro Su ere contR.nía iÍ lo má.'-l Relecto rlA la. socir,(ln.cl quitBi1n., .Y t.odos 
<IU~d~Lro11 em11plaeidm; lh~l verdnderu a.<ll~l:mL:wlierJt<• que lm.v eu 
el Conservatorio de Música. La.s se.fíoritns .Tu:;e.timt Veintemilltt y 
Cal'mela, 1\.In.ta nntusinsmaron :'Í. ] ft cn"ncurrrmcin non ]f\.s dulces no
tas ele m bellísimo canto. 
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porphcstras bellns emnpifías, por todas nuestras flores, 
por' las brillantes eonstelaciones. ele nuestro cielo tropical. 

La falta ele sus vestidos do pieles, ele su aceite ele fo· 
ca, de su arpón y de su trinco, le matarían de nostalgia. 

Todos lloran por la patria si la dejan, muchos mue· 
ren de pesar, si se VAn obligados a dejar1a. 

Cuenta nuestro historiador Gonzáloz Suárez, que los 
aborígenes del S11elo ecuatoriano, veneraban 0iortos luga· 
res sagrados, á los que lJn,maban Paca1·inus y de los cua· 
les (;rHían que habían nacido sus progonitmes. 

La. Pacm·1:na era p:u·a eJlos, lo máB quorido que te· 
nían: constituí ala, en veces, un rio, una cascada, una mon· 
taña, un lngo, etc. 

Cuando los Inea.s, según sü polítiea costumbre, lleva· 
han los pobladorcs ele 1111 pueblo, }Jara repoblat'· ó esta· 

· blecer otro nuevo, el indio abandonaba. llorando 8ll cabn· 
ña y despedíase con dolor inconsolnble de su adomda. 
racmina y, ya que no podía transportarla íntegra, si· 
quiera se consolaba eon llevar fra.glllentos de ella, {¡ una 
calabaza de ~gua, según fnern. col in a, lago ó río. 

Uegado alluga.r de la rcsicle]l()ia señal:1da, derm· 
maba con gran respeto, las piedras ó tierra, en otro valle, 
en otro cerro; me~elaba el agun, al río ó a.rroyo que re· 
gaba la nuevn. patria, dándolo el mismo nombre de su IJTÍ· 
mitiva Paoa.Tina. 

De este modo, el infeliz expatriado, crdn. no haber 
perdido su hogar, ni dejndo para siempre ol pedazo de 
ciclo qne lo cobijó alnn~er. 

Costumbre bella y voética, qne jamás la ha practica· 
do ellwmbre dvilir.ado, y quo acrAtlita lo natuml, lo in· 
nato del amor pntrio. 
. l~se indio semi-bárbaro, sin refinamientos ni cultura, 

pero con los sentimientos vírgenes, tal eomo se los dió 
Naturaleza, nos cmnprueba (\OH su de1icado afecto, que 
el n.mor á la patria, no lo ha criado' la civilizarión, más 
sí, qnt3 élnaee vigoroso y gnwde como brote espontáneo 
de nnestm nlma. 

Rl desterrado á:<-fUÍQ\~n·1rdatalic1ad alejaba de su tusk· 
pa, :: J purlicndo oponm·so á la 1•ol untad omnímoda r1l) f\11 

señor, se consolaba con la bAila iluBión de no ha.herla de· 
j~do, repitiendo siemp1·c Jos mismos nornbr·os que balbu· 
clera en su infancia, 

,Amamos la patria porque sí: olla nos pertenece y 
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nosotros le pertenecemos, su oti.'lC)ISU 
n1lseria, la nuestra. ~ 'iiD~ '/};_,/, 

Nos enorgullecemos do sus triunfos, exaltam 
grandeza y estamos orgullosos do haber nnoido en 
suelo. 

Los pueblos no son gra.nnes por la extensión del te· 
rritorio que ocupan, sino por los hombres que la habitan. 

Uuantos rmís hijos ilustresl1aya dado un país, tanto 
mayor serfL la admiración que d8spierle. 

Roma, la emperatriz de Occidente, fué la Romn de 
los Camilos y J<:scipiones, de Oomelia y ([p, Oórina, de lcis 
Horacios y Jos Gracos. 

Las docfl aldeas que formaron :í la. gntn Atonas, ocu· 
pa,ron pocas leguas do tierra y Atenas, la capital 
del mundo artístico y sabio, fué la Atenas de Periclos y 

. Aristides, de Sócra1;eH, de Catón y do Tirteo. 
Todo hombre grande, engrandece á su patria: los hé· 

roes la engrandecen también. 
Recordar á los que le dieron timbre es honrarla y 

amarla; rewrdar á los que la crearon y nos la dejaron 
(Jldl8rencin., es dléher dA gra.titud. Ellos vivieron antes 
de nosotrqs y nos allanaron el camino; j nsto es que no 
los olvidemos. 

Los antiguos dedicaron templos y altares á sus hom· 
bres notables llamándolos semidiosas, nosotros les erigi· 
mos estat11n.s, eelebr:unos sus fiestas, escribimos su histo
ria yln. enseñamos á nuestros hijos: de este modo. hace· 
mes manifiesto nuestro reconócimiento y admiración. 

Las naciones civilhadn.s, lmlhm estrechas las plazas 
para los rnonuHJeJüos que elevaná su memoria. 

Pueblo que olvida estos deberes retrogradR, pues aún 
las tribus salvajes, conservan con amor sns tradiciones. 

Rememomr la historia de Jos héroes, os labor patri6-
tica, es reanimar el friAgo sa.grado del entusiasmo para 
que calientfllos corazones jóvenes; es elevar el espíritu de 
los pueblos que podría decaer si no tuvieran presente el 
sujestivo ejemplo de los privilegiados de la Humanidad. 

'Dit;e Dil. Pedro J!'ermín Cevallos quo la. historia no 
es siuo la repetición de los mismos hechos. Abramos 'la 
nnestra y busquemo~ lm; feeltas magnas. 

¡J)íez de Agosto de 180[), blasón glorioso ele la pati·ia, 
tu página tJRtánqní! 

Bn esa memorable n~Jphe, muchos valientes patriotas 
reunidos en ·casa (.le la Hustre dama Dña,, J\lfanuela Oañi· 
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zares, resolvieron proclamar la independencia del terri· 
torio que hoy se llama Ecuador. 

Los conjm•ados establecieron una Junta gubernatí· 
va, compuesta éle nueve miembros, cuyo Presidente fué 
Dn. Juan Pío Montúfar, Marqués do Selva Alegre. 

Salinas y Zaldumbido sublevaron la guarJJÍción r!e 
]a ciudad y la situaron en la plaza de la Catedral,. míen· 
. tras que el Dr. Ante comunicaba al Presidente Conde 
Ruiz de Castilla, la &uoluoión y lo ordenaba guardar pri· 
síón en sus propias habitaciones. 

La .multitud se aglomeraba ya en la plaza y el mismo 
Dr. ·Ante le hizo saber el arresto del Presidente. Un gri· 
tounánimo de ¡Viva la patria! ¡Vivan los patriotas! reso· 
nó atronador. 

Los clarines y cornetas dejaron oil· sus notas marcia· 
les al e<:lmpás de cajas y tambores; las campanas fueron 
echadas á vuelo y un general alborozo, saludó la albora· 
da del 10 de Agosto de 1809. 

]1;1 estruendo del cañón repercutió solemne, de ris· 
co, en risco, de montaña, en montaña. JDra el primer 
saludo de los libres á ln, gloriosa libertad. 

Un entusiasmo loco enndió por todas partes, y la 
ciudad de los Ski?"is, la espléndida Corte de Hnaina Cá· 
pac, Uamóse desde entonces «Faro y Lu~ de América» t 

II 

'rres mil hombros mal armados componían el ejérci· 
to de los republicanos: de éstos mandaron al Norte 
cérea de mil lanc\\Tos y algunos solrlados de inf¡mtería 
á órdenes del Coronel Ascásubi y do Dn. Manuel Zam
brano, los cuale~ fueron derrotados allí. Otros ener
pos enviados al Sur con el objeto de que se opusieran 
á las tropas de Cuenca. y Guayaquil, se pasaron á los es· 
pañoles, quedando Quito, aislada y sin esperanza de so· 
corro. 

En tan angustiosa ·situaeíón .resolvieron los patrio· 
tas entrar en 11rreglos con \\\ Presidente, quien rP.gresó 
de Iñaquito donde le tenían confinado, el 25 de Octu· 
bre de 180\1. 

Tres meses sólo había durado la soberanía de los in· 
dependientes, pero la simiente .de la libert~J.d hal,Jía 
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germinado vigorosa, y de ella cre<!ería el árbol frondo
sísimo que cobijaría todo el continente. 

Ruiz de Castilla se comprometió á olvidar los aconte· 
cimientos del lO y á no molestar á los que en ellos toma
ron parte, pero supónese que instigado por el Coronel 
Arredondo que mandaba los quinientos hombres venidos 
de Lima, se arrepintió de su promesa, cometiendo la des
lealtad de hacer tomar prisioneros á los Sres. Salinas, 
Montúfar, Arenas, Cajías, Olea, Peña, V élez, Larrea, 
Riofrío, Melo, Ascásubi, Vinueza, Morales, Quiroga, Vi
llalobos, Correa y otros, hasta más de sesenta de los re
volucionarios. 

' Procesáronlos y el fiscal ArrechaglL pidió la pena de 
muerte para cuarenta y seis de los acusados y la de des
tierro para los restantes. 

No sabemos por qué motivo el Presidente, no quiso 
dar esta sentencia y lo que hizo fué mandar el proceso 
al Virrey de Santafé. 

Ofendido el pueblo de su versatilidad y exasperado 
viendo que los prisioneros seguían indefinidamente así, re· 
solvió conjurarse do nuevo. 

Ocho ó diez valientes, ocho temerarios, cuyos nom
bres deberían grabarse con diamantes, asaltaban el cuar
tel de «Lima». 

Armados de palos y cuchillos, sorprenden la guar
dia, la derriban, luchan, la vencen. Paralizan la guar· 
nición; por la sorpresa de la intempestiva arremetida; se 
adueñan del cuartel, y se dedican á romper los grillos 
de los prisioneros. 

Los asaltantes del «Presidio» habían también cum
plido con sn deber, y adueñándose de algunas armas, 
corrían á auxiliar á sus compafíeros del «Real de Lima». 

Otros qne debían tomarse el «Popayán» faltaron á 
su compromiso y dieron lugar á que el Comandante An· 
gulo, hiciera abrir {L cañonazos, una tronera, en lapa· 
red que dividía el «Lima», de S\l cuartel, por donde en· 
traron él y todos los suyos. 

:'Agotadas las pocas municiones que los patriotas pu· 
. dieron recojer; comenzó la lucha cuerpo á cuerpo . 

.Lucha de titmws; allí caeu, ruedan, se asesinan, en 
la penumbra formada por el humo de la p6lvora. 

lilntre tmlto por la brecha penetran más y más rea· 
listas. 

La resistencia e~:~ inútil; cada uno defiende con te· 
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zón su propia vida; poeos huyen, los otros caen vencidos 
por el número, acribillados ;[ ba.yonotaws . 

.JJ;l Capitán do la guamición Nieolás Galllp, antes de 
mori1· ordenó á Sil gente la matanza de los presos; así es 
que a.penas librfls del vigoroso ataque do los asaltantes, 
corren á los calabozos y priJwipian su obra nefamh1. 

Los nombres de Morales, RodrÍguez de Quiroga, Ca· 
jías, Salinas, I.arrea, Ascásubi, Tobar, Molo, Riofrio; re
ila, Villalohos, Olen, Arenas, Guerrero, Aguilora, Vinue
za, etc., so escribieron aquel día en el libro de los inmor
tales. 

]<)stos luctuosos aeontecimiontos, so desarrollaron el 
2 de Agosto de 1810, casi al afío cumplido de la primera 
tentativa de libertad. · '" 

III 

Los primogt'mitos de li1 falange heroica que Ilos re· 
dimiera, tien:en lugar aparte en nuestrn hiRtoria, como lo 
tiene el inmOI'tal Miranda; porque los mártires abren el 
<:amino á los héroes, y cou frecitencia las acciones ruido
~as üe armas, han sido precedidas por modestos sacri· 
ficios. 

El éxito no siempre <~m·ona Jos osfu0rzos, pero aque· 
llos que dieron la iniciativa de regeneración, que des
porttuon, los primeros, el amor al prttrio suelo, que elec
trir.:tTOJI eon su palabra y con su ojomplo ;í, la multitud 
ignori1nte, vigorizando :í. los tímidos, animando á los in
decisos, osos merecen <:oro nas, erJta.l.nas, ·· 1uonumeutos y 
todo aquello qLLe haga patente nrrestra gratitud. 

l'i1saron ya los tiempos herokos, poro las heroicida
des no han pasado y en las evoluciones dbl mundo, se 
presentan siempre con nuevo aspecto. 

JDl valor como todo sentimiento exaltado eseontagio· 
so; el espíritu se eleva ó deprimo según presenciA nobles 
ó viles cj oniplos. 

Arnóriea, la patria de Calicuchima, Píntac y Calnti
de, Hi11tióse comnovlda j la nuem del sacr11ido eousu· 
n~ado. 

La c,hispa de libert.:vl q tte un puñado <.le hombre~ en· 
ccndiem en una eminencia de los Andes, se convirtió en 
incendio desastroso .. , .· ... 
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La sangre de los héroes del lü de Agosto, enrojeció 
los ánimos, vigorir.ó los corazonflS y por todas partes sur· 
g·ieron héroAs. 

Policarpa Salava.rrietrc, subo tranquila y bella las 
gradas del cadalso, 110 on la Adad madura que Madama 
Rolancl, sino en la primavera ele la vida, cuando l1ay suo· 
i'los y a~ules·ilnsionos, cm1 el corazón Anamorado, y ill al· 
ma ariliendo en patriótico entnsiamno. 

La virgen colombiana ha inspirarlo muchos cantos, 
· l1a arrancado muchas 11otas do admiraeión; el bronce no 
lo ha rendido tributo, pero su Ú1omorin. no lo necesita, 
pnra pill'd urar por siempre iln los eorazones amoricanos. 

¡Ricaurte! AntoniÓ R.icaurto ve que pelig;ra nnils· 
tra cansa: un instante do vaéilaeión y la obr;t do años, 
lmbríase pfmJido on nn instante. 

La inspiración de BU sacrifleio cruza vAloz por su 
eArebro, se ilumina su frente, chispean sus ojos: su re· 
solurióu está tomada. 

No vacila, no diRcut-econsigo mismo; olvida su pa· 
sado, uo piensa ·en su porvenir, ni siqllicra en la glo· 
ría que lA espera; lrt obligación do morir, es lo único que 
se destaca ante ól, radiante como un triunfo. 

El parque, el polvorin que cüstodia están allí; van 
á caer en poder del enemigo, poro una sola chispa has· 
ta para salvarlos. 

Los soldados do la patria son sagmdos; cada. brazo 
que sostiene un rifle amnenta la. probabilidad del tl'iun
fo de los patriotas. 

l{icaurte refiexiona, qno no es necesario qno sús 
compañeros perezcan. 

Oou sangre fría asombrosa, aloja la gLmrrüción que 
comanda ordenándole mplegarse al grueso do! ejéreito, 
que está á eorta distaneia. 

¡Siquiera eilos SA salvarán! 
Los ve ~1lejarso sin pena, sin.temor, trampülo, estoi· 

co, 0asi desdeño;so. 
Señor de sí mismo, los sigile con b. mirada impú vida 

<1ol héroe, calcula las distanei:1s, vo qne la tremmHia 
explosión no puede akarJwrlc,s: prendo fnego á. la pól· 
vorn y vnéla Hll enmpil Jlot' nl airn, m1tro llmuo, llamas, 
metralla y miembros ele Ollemigoíl dm;hozn.dos! 

¡León ua<~irlo de mujer! Tú solo; on un r-apto de 
snblin1e patrio\,isnw, ScÜvaHte nuestra indepondenda! 
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jL<L uHmwria dA t.11 estupAndo srwrifieio bastaría 
para la. gloria do Amériea! 

¡Ricaurte! ¡Inmortal Ricaurte! ¡l!'igura de epo
peya, «tizón sagrario)), el estampido del polvorín t>n· 
eenrlirlo por tu mano, se anidó <m bR oc¡ u e darles ele la 
eordillera, flll loH rrüter¡;s de los terriblAR voleanes an· 
<linos y de allí sale, retulllba y repercutA. All todo el 
Oontiuente, desde MP.xieo ltasta Magallanos, para r¡ne 
tns hijos no olvidemos jamás lo que ;,;e debe á l:t 
Patria! 

¡Héroe, entre lo~ lHírnes americanos! Yo HO ~é có· 
mo labrarír< tu uRt.Ahm d escultor que la hieiera, pero 
la d<~Huaríanws L'n la a.etitud trágimt .Y Kublimo qnA tu
vistA al mori1·, tal eomo te vemos c.namlo te reeorcla· 
mos! ..... . 

Aquí en t~Hta mism:1. eiurlad, snhrA la~ faldas t1Al 
Pie.hineha, se ltwanta también otra figura. 

N o tiene ella la viril apoHtma. de Rka.urte, le fal
tan 8US lli<ÍHenloR y su e~tatnra, JlP.l'o la anima sn llliS
mo HHpíritn y la úimha. Hn misma gloria. 

En MnyL> de lS22, los patriotas treparon por ris
eos y de~filarleroH, ha~ta eneontrar al enemigo: dansf! 
las r>ri meras ca rgaH y caRi son nrrollados. 

El Teniente del batallón Yaguar·hi, es un arloles
eentH, pero Ru alma aclHlta hrt sido retP.<nplarla por el 
infortunio. 

De naturaleza de héroes, sus poeos aí1os no son 
parte para quA desmienta su pro~apia: sangre de Ga
raieoas y Ualdemnes corre por sus venaB. 

Avanza rle los primeros; HU voz aún tiene los de· 
jos d~ la infrtncia, pero él trata do qu(l RP.a viril y gri
ta á snH solrlarlns: «Adelanü~ muehachos, arlela.nte!» 

Una baln. le rompe Al brazo derecho, sn eHpada la 
recojA el izq nierdo; otra bala, otra y otm. . . . El h\-
roe <me, HllH piernas y r<n~ braws te~t.án rotos, pero ann 
alienta, aun trata de levn.ntarHe, aun fon•.f!,j<m con la 
murort.e! 

La :;a ugre c.nrrP á. borbotoues, y sin embargo su ú11ico 
af:í n e~ l>regnntar si tl'itmfnn. 

Val<lado, ex:lllp;ik. ha enído hoc:l arriba, f\llfl ojoH 
mori bu11d,JH y abiertoH miran al sol c.asi en su meridiano y 
la vida. ~p, le eseapa AH pleno día! 

HiirnA arloleseento, el eortinaje que sombreó t.u ago· 
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nía, fuó el dombo azul r1e nnest.ro cielo, del cielo de la 
patria, por quien su piste morir. 

P:í1ido, dc>m.ngra.clo, moribunr1o, su figura de niño 
aerfldrla. por Kll valor de hombro, nos in~pira artmiración 
y su¡)erHtir-iow 1·espeto. 

S~1 pac1r8 mnrir' por 1~ inr1epüni1,··n,•h ;-_,,_, .,1~·!lr" PO· 

1110 htN tnadre~ espartanas, no -l,uvd tla1,w:.~-~~~ .:._·::lH~•lifC.;!;.; 
eon sn ejetuplo le ensciíó que el clebtlr eH primfw~:- .qne la 
vida. 

J~lla era do aquflllas qne solían rleeir á sns hijos: 
«vuelvB eon PI P.;wuc1o ó ~o])ro el oscndo», OR clAeir, tri un· 
fantc ó mnnrto, y Al llllJebaelw adorado no volvió. 

N[tcido fln la ·mteridionn.l lJL'DVinda del Azuay, el 
aquilón de la guerra, le trajo á morir AH el Norte. 

Su gloria nceu~:~itaJJa un pedestal tan alto cnlllo el 
Pichinuha! 

Vida de una sob p:í.g·iua, KnK earaderes ele oro, 
rlir~ell e~tas solas fra~oA: ¡Mnm·to heroieamente por la 
patrin.! 

Est.oB y cien otros, fueron los hmerlm·oK ele los héroeH 
y mártires ~lel 10 y :J de Agosto de 180\1 y 1810! 

La~ crudclarlu~ exaNpunm: ol rugido de agonía -que 
los próceres dfl Agosto, lamat'Oll al mol'ir, fué la Heñal 
del combate. 

La Amtírien fntí un solo eamvo de batalla. 
Grande, tenihle, ponrlerosa lnelm aquella., en que 

la Bangre corrió á marfls! 
¡Sangre bfl;Hlita! LoK eomzone8 ele nuestros liber• 

tar1ores alentaron r'on ella; Blln c:alfmtrí los c~erehros que 
eoncibiPrmL mwstra redem·ión; 8lla rlió vigor al brazo 
que combatió por nosotros! 

LoR huesus ele los hf\roeH dAl lO rle Agosto, en dón· 
ele están? · 

Acaso lo~ lm dispersarlo Al viento, aeaso forman par· 
te del t8rrHito qnu hollamos, acaso SA han mezclarlo con 
los igueos vaporeR rlel Piuhineha, cspa.rcióndoso on el éter, 
para que no los profanen la iumuwliciá de ht tierra! 

Los nHt.nHR rle lo~ egrugio,; libertadores nuestros vi· 
VAn, no la nwzr¡nina. vida de la materia, sino la in· 
mori--n.l, dnlo ínmortn.l; vivm1 tnnthiélt All llll!\HÜa memo· 
ria, viven ea ntwBtro corazón, la más espiritual <le nues· 
tm,'l ent.raiiaR. 

La tierra, vuelvo :í. la tierra, ó se suspeitdC;l en la at· 
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mósfera: el espíritu perdura y quizá se refunde en el 
Gran Espíritu de donde se disgregó. 

Los pueblos han hecho un culto de la memoria de sus 
muertos; cual más, cual 'menos, todos les dedican ho· 
no res. 

Los honores hechos á los que fueron, de nada les 
aprovecha. 

La gloria mezquina de la tierra debe ser bien poca 
cosa, en la Eternidad; aquella gloria es más bien unes· 
traque de ellos; somos nosotros los que tenemos empe· 
ño en perpetuarla y publicarla, porque ella nos engran· 
dece á los ojos de los demás pueblos. 

No basta que todos los años recordemos su heroici· 
dad, y la celebremos, necesitamos algo tangible, algo pal· 
pable que nos los haga presente. 

La plaza de la Independencia ostr3ntará dentro de 
poco tiempo, nuestra admiración, nnestYa gratitud, unes· 
tro orgullo, exteriorizados en un monumento digno de 
los padres de la libertad americana! 

Sncre estaría muy bien de pió sobre el histórico vol· 
cán, teatro de sus hazañas; los mártires del 2 de Agosto, 
tienen su sitio aquí, en la ciudad testigo de sn bravura, 
donde se derramó la primera sangre que sorbió nuestrq,, 
suelo, como un bautismo de libertad; aquí, en Sanl!'ran· 
cisco de Quito, donde mtció la terrible, estupenda lucha, 
que atronó todo un continente, que pobló de héroes todo 
un mundo. 

ZOILA UGA'RTE DE 'LANDÍVAR. 

g;mÑORA DOÑA 

~iercedes González de Moscoso 

Amiga, entre las ventcwas 
Quo me depar6 el destino, 
Entre las suaves y pmas 
Como don de las alt;mas 
Tu bollo canto 1ile vino. 

QUITO, 
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En esos versos vibrantes 
Que enviaste, vieron mis ojos 
Niiígara de oro y diamantes 
SciTora, no así 1nc cantes 
I'orque me causas sonrojos. 

Dándote oscuro follaje, 
De flores mi númen falto, 
Alcan~ó preciado gaje; 
Pudo mi pobre homenaje 
Merecer, premio tan alto! 

Arpegios gratos exhalas, 
Y tu generoso anhelo 
l'restándome nubes y alas 
Hoy me obsequia con las galas 
Do seres q u0 hay en el cielo. 

Gracias, Musa!~por mi mal 
Noso.v ave ni soy hada 
Que habita, mundo ideal, 
Vestida CO!j el cendal 
De la nube nacarada. 

No consjente mi razón 
Que cual yo no soy me creas, 
Consérvame tu afección, 
Aunque la tlesilusión 
Encuentres cuando me veas. 

No importa r¡ucsea en mi daño 
El decirte la verdad· ' 
Quiero, con pes~i· c:kú:a,ño, 
Desvaneciendo tu engaño 
Mostrarte la realidad( 

N o me parezco á los seres 
De poética región; 
Soy cual todas las mujeres 
Que á los vulgares quehaceres 
Prestan humilde atención. 

La materia al mundo me ata 
Y se resigna mi sér 
Con la realidad ingrata 
De la vida que arrebata 
De la ilusión el phwcr. 

'l'alvez mis alas perdí, 
Y lo echo de ver ahora. 
(Ni sé si las tuve aquí); 
Y no he pocliclo, ay de mí! 
Lie¡¡;ar á lo alto, Señora1 
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Veo el'mundo soberano 
De ensueños Jiores y nubes; 
Mas lo veo muy lejano; 
Dame tú; dame la mano 
Y llqvame á él cuando subes. 

La cmpres"' tal vez te alarme 
Por el peligro que encierra; 
Aunque procure esforzarme, 
Cuando quieras levantarme 
Te quedarás en la tierra! 

, Prosigue siempre inspirad(t 
Tu camino luminoso 
De mirtos ya coronada; 
Que yo en mi senda trillada 
Tan sólo busco reposo. 

Yo lo confieso; me vi"era 
Muy dichosa si totmbién 
Mi frente ostentar pudiera 
U na guirnalda hechicera 
Como la que orna tu sien. 

Mas la Musa rigorosa, 
No me concede, en verdad, 
Inspii·ación poderosa. 
Escribir versos en prosa 
Es tod"' mi habilidad. 

También prosaica es mi vidrt 
Que sosegada discurre 

l'or noble amor protegida, 
Vivo en mi hogar recogida 
Porque el bullicio me aburre. 

SiTI un a:?án temerario 
/._ pl:ícome á ht costllra, 
O a\ hnmildoquehacer diaTio, 
,.,.. .l ., : (.'~d.•'·l!¡rdinnrio 

n ;nÍ dt.~'qt"·,, 

Porque no creas te cngafío, 
A este fiel relato mío, 
Esu. imagen acompaño, 
Aunque redunde en mi daño, 
De mi 1·etrato el envío. 

'l<:lnsdffalo á los que adoras 
Querubines de tn Erléu, 
De tu crepúsculo auroras 
Apacibles, seductoras, 
Niños que yo amo también. 
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Rl eterno los bendiga 
Cual desea el comz6n! 
Diles tú que soy su amiga 
Pues á la AHUJiJLA me liga 
Sincera, leal a~ci6n. 

¡---'--·;·~ 

Con tu hermosa poesía ·\ ~~ ·, 
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Otro recuerdo muy grato , <>0 Guardar quiero, amiga mía: •;" ~ r~. · · 
~colmarás II!Í alegría '~<o.. 01 
S1 me obseqmas tu retrato. ·~!);~ 

. .~o <->o,,. 
Guayaq"d.-1.905. ~ ;-\/.

1 
·,, 

q, ''/ 
CAROLINA FJiJllRlc8 CORDERO DE ARE ,~,;.. 

Carolina Febres Cordero de Arévalo 
GuAYAQUil, 

Sentí muy g'l'ata hnpresión 
al mirarte, a~niga mía; 
no me eng:1,ñó el corazón 
cuando te llan1é i.lul3i6n 
ave,· musa y armonía. 

Rn tu mirada fulgura 
a]g·o que 11l'Osta consuelo, 
y en tu severa hermosura. 
la plegaritt que murmura 
entre el corar,6n y el ciclo . 

. .._ Sln conocerte, Señora, 
te en vol vi en nubes ele armiño 
;~·rayos dé a?.ul aurora, 
sabes que todo lo dora 
la voluntad y el cilriiío. 

Pues íi M t¡ue el pensamiento, 
al crmtrte noble y bella 
como la Maga ele un cuento, 
acertó en su loco intento, 
pues en tl miro una estrella, 
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Gracias, Señora, has venido 
á brindarme dicha y calma, 
á prestar luz á mi nido 
y á ser algo muy qum:ido 
de los pedazos de mi alma. 

Luz, Esmeralda, pedía, 
ies tu presente tan grato! 
que mi nieta en su alegría 
halló opaca la del día 
para admirar tu retrato. 

Con él vienen, Carolina, 
tus versos i dulce tesoro! 
arpegios de arpa divina, 
rumor de agua cristalina 
que murmura en lecho de oro. 

En pago te van canciones 
faltas de vigor y galas 
cual perdidas ilusiones; 
entumecidos gorriones -1 
q ue en tierra arrastran las alas. 

Sólo por tí, con premura, 
aunque estoy tan fea y vieja, 
hice copiar mi figura 
que ya como noche oscura 
triste7.a en el alma deja. 

Siempre el invierno es muy frío, 
no tienen olor las flores, 
se enturbian el lago, elrío, 
J' en el paisaje sombrío 
de lágrimas hay vapores. 

Soy débil luz que se aleja 
y se pierde en el vacío 
comó en el alma la queja, 
y que sólo surcos deja 
en este pobre hogar mío. 

Mas con gracia singular 
y con bondad y cariño 
me invitas vaya á tu altar; 
muy vieja llego á tu hogar 
pero mi alma es la de un niño. 

A veces Hueíío, n1e río 
y eu el dJiz de las flores 
csmal Ladas Je rocio, 
creó encontrar algo mío, 
iengaños halagadores! 
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Esto, cuando á mis oídos, 
en dulce apasible calma 
y por la brisa impelidos, 
como rumores de nidos 
tus cantos llegan á mi alma. 

Y o los guardo y te venero, 
En ellos los ojos fijos, 
otras venturas espero 
y á quererte cual te quiero 
enseño á mis pobres hijos. 

1 Pueblan ángeles tu hogar1 
tienes en la tierra un cielo 
y de esperanzas un mar .... 
por eso sabes cantar 
y emprendes tan alto el vuelo l 

Son fuente de inspiración, 
y yo, a pesar de mis años, 
siento alegre el corazón 
y exhalo tierna canción 
si beso rizos castaños. 

Si algún lauro recojí 
!ln mi erizado camino, 
pronto marchito lo ví, 
pero el que te debo á tí 
ilumina mi destino. 

Así pasa la existencia 
entre lágrimas y risas, 
y es de mi vida la ciencia, 
llevar luz en la conciencia 
aunque el alma esté en cenizas. 

Tu nobleza á tí mG obliga, 
me tiondes la blanca mano 
y me llamas dulce amiga: 
el.Eterno te bendiga 
ruiseñor ecuatoriano! 

Ml!lnorunEs G. me Mosooso. 

Qm~to, Jimio de 1905. 
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GU6nto 06 NaVJOaO 
Era Navidad y Mauuolita iba. á cumplir des· 

pués de media noche, diedsiete abriles. Delgada y 
enfermiza, revolando siompm en sus facciones üo).icadas 
menos añoB de los que c<;mtara en l'efüidacl, muy recien· 
temen te había ascendido á la categoría üe usar vestido 
largo. 

Ya era señorita: las n·iñas la verían con onvidb, y 
los hombres? ¡ah! los homhreR debían saludarla con som
brero en mano. 

La. misa del siguiente día, y dos ó tres vis:i'as en ca· 
sa de cualquiera amiga, vinieron, pues, á abstraerla do 
tal modo que, encerrada en su modesta alcoba, so vistió 
de gala y principió á ensayar meneo tms meneo tománd'o
se la cola; ciencin tan dificiL do aprender cuando la ni· 
í1ez apenas lut pasarlo. 

Poco favorecida r1e la::~ Gracias, poro dueñ<t do un 
candor y una inoconcin capaces de inspirar ternura al 
corazón más frío, Manuellt.a era el encanto do su pobre 
madre. Esta á fuerza de ahOl'ros y muchas privaciones, 
no escaseahn á su hija,, aquel esparcimiento, aquellos go
ces puros llenos do sencillo r. y bienestar quo saben sola· 
mente prodigar las madres. 

Viuda do un coronel de artillería y auuque pertene
ciendo á la clase noble, su única riqueza consistía en la 
pequeña renta que el G-obiemo les pasaba y la que casi 
no alcanzaba para ella. y para. su hijn. · 

Mas, eran tan virtuosas, tanta candidez había en el 
fondo de sus dos angelkales almas que de la desgracia 
hicieron escabel. Parecía rodear la encanecida cabeza 
del¡¡. mad1·e y la brillante ;¡ negra do la niña, nimbos de 
apacible luz. 

¿Cómo no mirarse con aires, del ClUO acaba de palpar 
ensueños realizados, ella, J\IIanuelita, con su falda larga. 
do color ele aurora. del col<H' que ostenta la imagen de la 
Virgen en Ilohtntemmlto? 

Los gritos, la algazara, <on medio de los cuales se re· 
cuerda año tras año el misterio del Belén, crnzaron en 
sus suflñ.os durante aquella noche como voces de ángeles 
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que ele-vándose alfavor de sus pla.tendns alas y entonan· 
do.cantos, mientras i):mn recogiendo flores que subían, 
subían de la tiflrra, le ofrocian vestidoR blancos unos, con 
festones y encajes bordados de estrellitas; leves y vapo· 
rosos otros cubiertos de dhmiantes y sobre todo el mismo 
de sencilla tela cosido por su madre que entonces lo veía 
sumamente l1ermoso y como Yemedando en ondulantes 
pliegues el suave refiejar del astro de In noche en la se· 
rena superficie de una fuente. 
, Además ;tlgo semeja.nte ;tl sollozar de brisas, como el 
tenue gemir de las palomas ocl<ltas eu sus nidos, ese al· 
guquepresagia al alma que dormía su primer amor, ya 
h-abía sentido Mauuelita.a.l conocer á Carlos y éste la ve· 
ría, él que en forma de Crtpido vagaba también en las 
alturas y sonrióndola hahía bajado hasta perderse en 
las cortinas de su leelw é impregnado mil besos en su 
frente. . 
_. ' Pre~a de una a.gita.ción febril, creyendo que su ma· 
dro especialtnento podría leer al través de sus ojazos ne• 
gros cuánto había soñado, despcrtóse cuando ya el reloj 
de la- vechm iglesia. da ha sioto campanadas. 
. El sol como el insigne propietario dfl vastísimos do· 

Ininios recorría su earrora majestuosamente y la Pascua 
se veía pintada eh el espacio, en las casas, en las gentes 
que, ipan y venían á manera del afluir y refluir de las ma· 
reas, por las diversas call,es de la pobladón. 
.. Los. carruajes se estreclmban unos á otros con calma 
impcrturbalJle llenos rle elegantes más afortunados que 
liunayoría de transeuntes destinada á andar en sus dos 
.pies. 
, Las campanas de los templos convocaban á los fieles 
eon · e'cos. de alegría á :ver en portalitos fabricados de 
musg·os y de lianas al recién nacirlo, {tese Hombre-Dios 
mo{ta1 hnnmnándose hasta ser rmvuelto on humildes pa· 
fiales :¡ adm·mido por los su aves arrullos do una madre. 

L::ts ocho! y Manuolita se estrenó su f:tlda, y asistió 
á la:misa, y escuchó con recogimiento el sermón del P, 
Antonio, pobre viejecito de cabeza. emblanquecida por 
el sufrimiento müs qw) por la edad. Vio á la entrada á 
Carlos, y, por :fin, tornó :í. lo~ brazos de Angola., su madre 
que, medio ¡Jaralítica haeía tlewpos no sn.lía rle casa m{ts 
qué hast;o el jardín á rocibir 1111 poco d sol de las ma· 
{íanas :y prestar á su cuerpo entwneddo 1111 tanto de vi• 
qa artificial. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA ~lUJEl!Í 

¡Qué sería de ella si Dios no conservara á su hija! 
¡Cómo habría querido regalarlá en aquel año, el ul· 

timo quizá que la abatida enferma se mirara en: él espejo 
de sus dulcés ojos! ..... . 

Un beso de la viuda y Manuelita acompañada de sli 
prima Adela, una casada joven víctima también de la 
pobTeza, se echó á la calle con dirección á la plazuela 
donde estaba la casa de una amiga. La distancia era 
larga y ansiaba nuevamente lucir con su vestido aurora; 

Por otra parte la amiga estaba en cama cosa ya de 
un mes y precisaba verla. 

Esta la tinica heredera de una gran fortuna, bella 
como la inocencia y poseedora de l"arísimo talento ama· 
baáManuelita con todalafranqneza y espontaneidad de 
su alma. 

Había estudiado su candor, las prendas que la hi· 
cieran acreedora de sn afecto y desde los bancos de la és· 
cuela, entrambas se juraron amistad eterna. Así lo ha· 
bían cumplido á pesar de la diferencia enorme de posi· 
éión y de di neTo mediada entTe las dos. 

Horminia. era. tan rica1 Su casa, pues, situada en la 
plazuela do San Pablo, uno de los barrios principales de 
la aTistocracia; revolaba la fastuosidad y el lujo de los 
morado Tes. 

A la entrada Adela y Mannelita: se encontraron con 
doña Ana madre de la enferma. 

- Metida en los jirones de un vestido veTde y de una 
manta vieja rayando en lo ridículo, doña Ana les salió 
al encuentro. Quel'ia á las dos jóvenes como que etat1: 
condiscípulas· de su hija. 

-¡Hola, Manuelita! Qué vientos me le han traído, 
borbotó con voz chillona y destemplada y sin darles tiem· 
po pero ni á un saludo; ¿cómo está pues; cómo ha es· 
tado; cómo le ha ido; cómo esta Angelita; qué se me 
ha hecho1 Cómo ha estado, cómo ha estado, repetía sin 
f\abm· á cuál introducir primero. 

Al fin, como :filtmda, fné ella quien pasó derecho á 
arrellenarse en un sillón de brazos que Pepe, sn qnei·id-o 
esposo, le mandara {L hacer y el que indudablemente y 
en caso de necesidad no cedería ni al mismo Alfonso 
XIII. 

-¡Qué les parece, comenzó de nuevo, Herminia con 
las 1!Í'ta8 irritadas: el aire, pues, el aire! se propuso ir 
pe paseo en automóvil, automotivado, cómo llaman ¡mal· 
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ditos franceses! qué no inventarán; hacer coches po· 
niendo una cocina en vez de los caballos. Eso le ha he· 
cho dafío. Y o sí, como sefíora de mi e8trado que me vis· 
to por estampas no estoy por darles gusto en eso de 
buscarme enfermedades. 

Y golpeó en el suelo con los pies forrados de ha· 
huchas enormes de pieles de conejo que su Pepe le rrían· 
dara á hacer. 

-,-N a da más que enfermedad á los ojos. tiene Iler· 
minia? preguntó la prima de Manuela. 

-Nada más, Adela, creo que también algunas ca· 
!enturas, un poco de persianas, tercianas ¡qué sé yo! 
no he entrado.á t>u cuarto siete días ¡las ocupaciones, hija! 

Mientras tanto la fiebre, una horrible fiebre había 
postrado á la heredera en el leeho del dolor, sin que 
nadie, nadie de los suyos lo supiera. 

Doña Ana ¡pobre madre idiota! nunca había pen· 
sado en conocer á su hija, que por un fenómeno rarísi· 
mo como los hay muchos en la vida, era inteligente y 
el reverso. suyo. 

Hcrminia había crecido en un hogar sin fuego: su pa· 
dre sordo y también idiotizado á fuerza de athbición y 
de negocios, la amaba á su manera, es cierto; pero no 
veía más Dios ni más senderos que los calculados por su 
cara esposa. De ahí que ninguno de los dos se hubiera 
dado cuenta de lo que eti verdad adoleciera su híja. 

¡Ah! la riqueza, la abundancia exagerada y loca de 
ese vil metal que decimos oro, no, no constituye ni la 
sombra más pequeña, el principio más lejano de felici· 
dag. Este caprichoso enigma, esta farsa confundida en· 
tr~ celajes de color de rosa, perdida en fantasías, arru
ll¡tda á veee~ por las más snb1imes y castas ilusiones no 
li'ÜS(;lsobre el mundo. Vive únicamente en la región eté· 
rea, arriba, muy arriba donde no hay pesares, donde los 
ánltelos, las nobles esperanzas, ese no só qué incesante 
q11e aspira el corazón, encontrarán hartura. ¡La dicha 
esta en el cielo! 

Herminia no era, pues, feliz pero ni siquiera mediana· 
mente acariciada por ningún cnsuefio á pesar de sus ri• 
q)lezas. Vivfa en aislaniicnto y ese engendrador del te· 
dio la hizo reservada, seca; idolatraba á sus padres pe· 
ro vié.ndose casi rechazada por ellos, el hastío, la nostal· 
gill, que hacen ver las horas de existencia cercadas de ti• 
nieblas; la iban consumiendo. · 
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Sufría en el silencio mártir del orgúllo fL veces. 
Su earáctor tan c1nlce euando Hiña se había trocado 

en áspem. I.os modos de vivir son otros tantos climas 
con diversos aires, con distintos soles que así prestan vi· 
gor como marchitan, languidecen, matan el espíritu -de 
luz de la mujer. 

Aquella joven, huérfana de afectos en su misma ca· 
sa, huía de la sociechtd con im si cuando se padece todos 
tienen culpa, en todo creemos ver las .risas .del sarcasmo, 
las máscaras, el odio. Solamente Adela y Mannelit'a en· 
traban á sU:flstancia: dos lirios cuyas· hojas los tintes de 
la aurora bañaban con respeto. 

Después do oir sandeces y sandeces á doña Ana ro· 
garon las dejara peneti·a1· aJ enarto de la enferma. 

-Vayan, vayan ustfldes. Yo estoy tan ocupad<t. 
La Pascua me ha cogido becha un uisparate yesp qn)lJ10 
tengo cumpliuos cuarenta años. ·-

En efecto, doña Ana contaría apen-as treinta y siete 
pero su perpetua ne,qli¡¡é la había .. con ve¡;tido,. en r,n;<;J· 
matura vieja. · ·· .. '' '-- · · ·--

Avara por naturaleza, hasta el extremo, sin qué oye· 
ra jamás el murmumr de dulces bendieione~ que á. la Ca· 
ridad proceden, la miseria y el descuido á su persona cir
cula1mn con su propia, sangre. J «más se la veía á pies 
es cierto; más lo común era ver atravesar su coülte con 
nn montón de harapos dentro y luego, mil ojos la seguían, 
mil dedos señalaban su pasp, eon desprecio, con rAcon· 
centrado empeño de arrojar sobre ella el anatem<t qne 
ostentan muchos ricos si el pan qne el desvalido, la don· 
cella próxima á ctler, el hu~rf<lno, la viud¡t, osa pléyade 
sin nombro de deshereQados que cruzrtn ·moribundos, 
tristes; ese pan lo niega.n ó imitan á doña Ana. ¡Pobre 
madre idi.Jta! Su ctmtigo allí. 

Volvámonos á Eernt inia: dormía en ese instante ó al 
menos un sopor horrible la-lwbía sumergido en una espe· 
cíe de letargo. 

Adela y Manuelit<t ahogando el ruido de sus pasos 
se encontras'on frente á frente de su lecho. Pa.recía una 
muerta con los g-randAs ojos ontor11n.dos hacia arriba y 
los labios secos y teñiüos de un color violáceo. 

Ln smni08(:nridad qno t•ciuaba en cea habitación 
-profusa1nen te decorada y en medio de la cnal surgí<tn ¡os 
objetos conlo sombras, hizo estrflmecer á las. dos jóvenes 
mientl'as se encontraban sus miradas y con indecible an• 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA MUJTDH '"·• "~ 
-- -- - "'··~ 0 

g.usti.·a habrían querido también eo.municars~''f.l¡j"l .. ~P.t'í'~<,n .. · -, 
te í:olus ideas. "\~ 

7 

Aquella habitación era un sepolcro. "'·", .. ~· 
- Los cortinajes cllinOSl\ayendo ;í. lo largo de tres ven· 
tanas dibujaban en su centro algunos sauces que bien 
podía tomárselos por losguardianesc;alladosdeuna tmhba. 

Nadie, nadie se encontraba cuidando do la enferina 
ni siquiera una sirviont(). 

Las dos primas se aeerearon silenciosamente. Las 
emanaciones de la :liebre llegm·on á P-nvolverlas en vapo· 
res cálidos; casi no sabían si retroceder 6 no. 

Un canario, el úníeo amigo de la abandonada mna; 
principió á gorjear muy quedo desde su jaula suspendí· 
da de una argolla en el centeo de In estancia . 

. Herminia abrió los ojos y como si buscaraenelfondo 
inmenso del recumYlo nlgo qufl ya hacía mucho tiempo, 
lo tenía olvidado, vagamente los fijó on las jóvenes y vol· 
vió á cerraTlos. 
· -Herminia¿cómo sigues? nmrmnró una do ellas, mira,· 
¡no nos quieres yal noB desconoces? ¡Pobrecita! ¿tic· 
nes mucha fiebre! 

-Sí, sí, contestó la enferma semejando un ;ay 1 
tengo mucha fiebre aquí y ea la cabezn; y prineipió á 
ajustarse el pecho convu1sivanwnte. 

-Cálmate ya VAS que el aire es tan maligno, in te· 
rrumpiúle Adela rJ<.miándose en el borde misnio do su 
cama y tratando de eallnar á ln agitada amiga. 

-,¡El aire, el aire!, repitió de nuevo, quién pudiera 
introducirlo l1asta estt; corazón y reirescarlo. Ah! la 
muerte debe ser el airo propio pam mí! 

, Y como si en verdad faltara la respiración <Í sus 
p]Ümonos parecía asfixiarse presa dfl un tomblol" extraño. 
1/;os gruesas lágrimas rodaron lmttamente por sus meji· 
]!las coloreadas por la iiebm é impelida luego por algún 
:Sec:i'"et0 pensamiento. ¡Madre, madre mía! prorrumpió 
al través de quejas y sollozos de ave moribunda, madre, 
tú no me amas! 

Adela so sintió estrechar entro dos brazos semeJan· 
tos :í do~ hierros. 

El alma de Horminia cloja.ba 1n Jnntorin; Ro ib:1, He os· 
fumaba como aqucsas sutiles nubecillttS que en las tCLr· 
des huyen en las alas fugaces dfllos vientos, como el úl· 
timo gemido do una flauta que sube y se confunde con 
las ondas de luz en el espacio! 
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Eíí fuerza de un remediotumadoen mayor dosis que 
la prescrita por el médicos u exaltación rayaba en la locura. 

Indudablemente había perdido la razón. 
Las palabras salían de sus labios inarticula¡ias, sor~ 

das, sus quejas transformárunse en verdaderos estertores 
de agónía. Sus crispadas manos no aflojaban el cuerpo 
de su amiga y los edredones, las colchas de valor que 
la cubrf.ancomenzaron á sentirse desgarrados por unos 
die.ntes blancos y finos como perlaR. 

Adela se creyó en los últimos momentos de su vida, 
más si al regresar se encontró con que Manuelita habíá 
désáparecido. 

Esta, asustadisa, tímida con la timidez de un .niño, 
despu¡ís de presenciar en completo mutismo una escená 
que jamás ni se había imaginado no tuvo otro recurso 
que ponerse en salvo por medio de la fuga. 

¡Qué hacer! Optó por deslizarse tras de ün para pe; 
to .y de ahí favorecida por la oscuridad atravezar la es· 
tancia, pasar el con'edor. y luego vol verse hasta sn casa é 
imponer con lágrimas á Angela, su buena madre, de có· 
mo Hermi11ia dueña de tanto oro, so veía desgraciada 
en medio de su fausto. 

Ahogando los latidos de su pecho y con ese mie· 
do ingénito en los seres dBbiles ya habían descendido 
hasta el descanso de las gradas. 

Más ¡infortunada Pascua/ Nerva un enorme pe· 
rro recientemente enviado como obsequio á IIerminiá 
desde el archipiélago de Colón, ahí fingía dormitar la 
siesta por ver de no dejar que nadie penetrara sin 
antes consultar con él. 

Carreiío no se había extendido todavía hasta los 
perros de suerte que el recibimiento hecho á ManueÜ
ta fué tremendo. De un salto y recordando todos los 
instintos feroces do su raza, se larir.ó ha~ta el cuello de 
la pobre niña rasgándole en pedazos la mantillá que 
cubría sus hombros y lo que es peor su falda do color de 
am·ora. 

El terror monstruoso <JUe se apoderara de ella no 
es para descrito. 

Pálida como uua e~tatua que representara la ago· 
nía, .su primer impulso fué gritar; luego .sintiendo que 
la voz moría en su garganta no hizo otra cosa que es· 
cónder la carra entre ambas manos y cetar los ojos. e U. .es· 
pera de ser aniquilada. 
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Quien l{ayaleído las inimitables páginas de "Quo Va· 
dís'' y recuerde las fiestas de Nerón, habría tenido en Ma~ 
nuelita copia exacta de una de las vírgenes cristianas de 
las catacumbas, 

-¡Madre mía! fué lo único que mürmuró, cómo nn 
suspiro ............ . 

El perro, satisfecho ó qui~ás avergonzado después 
de contemplar un instante más á su indefensa víctima, 
súbió paúsadamente la escalera y se perdió en los in te· 
riores de un pasillo que daba á la cocina. 

A poco Manuelita se -encontraba en el zaguán tem· 
blando y con los o,ios muy enrojecidos· de llorar. 

Veía su primer vestido largo destrozado con toda la 
amargura con que una alma sensible reooge los despo· 
jos de sus primeras ilusiones muertas. 

No tenían dinero puesto que la cédula del montepío 
de su madre viuda no seria pagada eu el siguiente Ene· 
ro por el cambio de empleados. Además el tesorero, ese 
hombre déspota LJUe traficaba con los sueldos de mártires 
caídos on luchas fratricidas ¿no arrugaba el seño cuando 
ella ¡pobre niña! eubierta de rubor iba hasta el Palacio 
y extendía una mano al pedir como limosna el precio 
miserable de la sangre de su padre? 

Cómo, pues, proveers-e de otra falda tan linda y tan 
costosa~ N o ascendía al ingente valor de cüatro su eres 
esa que el infamo Nerva le dejara inútil? 

¡Dios mio/ y el regresó á casa iCómo hacerlo si tatn· 
bién la manta estabtL eon vertida en jirones inservibles? 

¡Cuánto sufrimiento! qué dolor tan rudo para ese 
corazón de sensitiva que jamás sintiera otros embates 
que el temor d<" verse abandonada por su mad¡·e y ti tu' 
larse huérfana! 

Por consiguiente el caso era, gravísimo . 
. · AdGla por su parte pensando en que su prima la 

a:guardaba probó á desasÍl'se de H erminia que seguía es· 
/cr~chándola. Lloraba inconsolablemente y le parecía 
imposible que talvez iba á dAsaparecer muy pronto de 
la tierra sil hermosa condiscípula sin que uno solo de los 
suyos se preocupara de e}lo. 

Ansiando una criada, alguien con quién poder de· 
jarla y acabar su angustia, llamó por repetidas veces, 
pero muy cu vano. 

La c¡tsa de su amiga parecía encantad/t. 
A no dudarlo doña Ana había salido y los sirvientea 

se encontraban lejos, decidimido, quizás en sesión acalo· 
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rada que debe11 exti11gni rse los amos que no tienen más_ 
Dios que el egoísmo. 

;Qué sorpresa/ Qué horror/ si bajo otra presión do 
las manos deHerminia, Aclela había sido despojada de su 
manta é inmediatamente de ver que la rasgaba y soste· 
nía con la. diestra, se extendía en el locho y principiaba 
á_agonizar. 

Los nervios, la delicadeza de Adela no pudieron 
más. 

Sus gritos estallaron deshordadamm1te y con la pre· 
cipitnd d8l ra-Y•l se puso en la Ascalera. _ 

Tal procedimiento, sin embargo no sirvió sino para 
que la peripuesta dorwella_ de Herminiaque dormía en la 
pieza co'ntigua, despertándose echara maldiciones contra 
~as pobretes amigasde stt sefiorita. -

Intettanto la muerte se cernía impalpable, sacn: 
diendo en la penumbra sus alas gigantoscRR y la herodo· 
ra acabaría con el "sueño negro'' 1 

Un eoche se detuvo en el momento dclmtte de la 
casa. 

Se abrió la portezuela, y D- Pepe, el rico propieta· 
rio, bajó de él· acompañado d.e nn gallardo joven con 
quien al ¡J;Ü'eeer trataba dA una importación de vinos. 

¡Santo cielo, el joven era Ortrlos/ 
Carlos para quien el rubor y las miradas do Manue· 

la no habirtn prtsado inadvertidos y rthom tanto á ella 
corno á Adela. iba. á encontrar convertidas en peleles -y 
pugnando por ocultar sus sil notas mutuamente. 

Adela al escaparse dollado de la enfArmrtlo hizo de
jrtndo allí su nmnta y la pobre completaba sus piezas de 
vestir con una raída levita de su esposo. 

Don PepA ni siquiera las miró ó a.l menos la vRgue· 
dRd insiorta do sus ojos e 1aros y faltos de expresión Rsi 
lo demostraron. J;;ra un- verda,dero idiota ó RCRso un 
verdadero inglés. 

Carlos sí se detuvo: la juventud y la miseria de 
aquellas dos virtuosrts aristócratas, vinieron á infundirle 
Rlgo más que afecto. 

Vió llorar á Ma.nu8lita y bien habría desertdo enju
grtr sus lágrimas con besos. 

¡Quién t\royom/ ontonees (;tmndo pa>ra otro hombre 
vulgrtr y corrompido esa 11iña hrtbríR sor vi do dfl burla, 
-pám Oados que poseía. una. almtL levantada y noble, que 
entendía lR acepción de la palabra arno1· y no juzgrtba .el 
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uiatrimonio objeto de negocio, tal encuentro le sirvió de 
bendición y premio para el porvenir. Sus ojos se encon· 
tr~tron con los negros y dulces de la joven; se hablaron 
misteriosamente sus dos almas y él juró en secreto que 
nil).g,una otra mujer sería su esposa, si no .lo era por des· 
gracia Manuelita. 
. Ese mismo cocho condujo á los tres jóvenes a la ca· 
sa de Ange.la desde la risueña pla~uela de San Pablo. 

, Las l:igrimas de Manuelita col'l'ieron.nuevamente al 
caer desfallecida en brazos de su madre. ¡Qué impresión 

· tan eE;pantosa guardaría de ahí más en sus recuerdos! 
Y. si Herminia dejaba de existir! ¡ah! la Pascua, los ·días 
del Belén tendrían para Alla Al indeleble sello de triste-· 
zaque tiene un Viornos Santo! Mas para los seres de 
frentes marchitadas por la <Lngustia, para aquellos anémi
?os del alma que avanzamós solos, feliz, esa violeta 
que aun desconociendo los múltiples dolores de esta vi
da ql].e hacen de cada corazón nn Chimborazo con per· 
pétuas nieves, posaba su caboz<L en el pecho bendito de 
una madre en bnsea de esperanzas, en busca de consue
los que el huérfano no encuentra; no, no encontrará ja· 
niás ...... su nido está vacío/ 

La vaga claridan del véspero "cruzando por entre ho· 
jas de lilas y claveles cultivados por Manuela en sus 
ventanas, envolvió en efluvios blancos y azulados esas 
cuatro bellísimas figuras. 

. JiJl Angelus sonaba en las iglesias difundiéndose 
como un lamento en la penumbra y pidiendo á· los cris· 
tianos oración, aquAl perfume sa11to que sube á las altu· 
r¡\S y calma y apacigua la,s negra.s tempestades, las inter· 
nas luchas. Habían caído dA rodillas ¡creencia, creen
cia pa.ra el mundo! y no importan los harapos del 
mló)nd,igo; haylnz, hay poesía en ellos si su aureola prin
cipiq' en la virtud! 
, , ¡.Tres días después se celebraban con pompa y cuanto 
(le fasti'toso existe para unmuerto,las exequiasdelaher· 
mosa señorita Herminia ele V el asco. 
. Algunos do sus nnmerosísimos parientes invitaron á 
los nÓbles de la población para el traslado de sus res· 
tos á la ca.terlral y luego ;Ll cementerio. 

Por otra parte la riqueza tíone ws adoradores y en 
la. casa del siniestro, rebosaba gontoBque cuchicheaban y 
reían de Dña. Ana metida todavía en su favorito y únh 
co vestido verde. · 
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-¡Mi h ijn, mi hija! repetía no la. ví morir peto aun· 
qu:il una no sepa ni ~J.ritmét1:oo, ni O·ra:mútlco ni l!otog·,•a, 
fía, sabe que tiene al!ua y talvez la Alll~ontraré en el 
eielo. 

Don Pepepor Rn lado: nnn, dos, tres, barriles de 
Jerez, y ;mi hija, mi hija! ._..uatro, cineo de 'foriuo, mur· 
mura ha dando ]>~SeOB y pa~eOB á lo largo r!H la esta.ncia 
en donde habia un ftirretro y blandones y florAs Jllare.hi· 
tas, y rumores ~m·dos ennw olas rJlHJ ~e chocan, SP. rApe-
len; como el RnJ'rimiento en Jin ..... . 

El negoeio y In a.varic.ia. hieiornn olvidar aquellos 
dos infortunados SflreB ol amor uuíB sa.nto, la JlláS sa· 
grada ohligaeión im¡meskt por Dios y la naturaleza 
misma. 

Hoy sohre el olt,gante mausolt'o de Velasco domle 
dnerme Herminia., apenas ~i se· ve dA vez en cuml(lo á 
su doncella qm~ h:we l<L lfUe llora y al famoso Nerva que 
como en otro~ días nüda rle su dueña y espe1·a 
rlamlo voces laHtimeraR ;\.que ésta He levante y acarieie 
su ealle~m envejHeicla y triRi.e pLH' la aeción del tiempo. 

Al contrario, Ma.mwlita. PS la e~posa felh é idolatra· 
da de Carlos que supo comprenderla y amar mi ella. la 
hermosura y nitidez d0 f\11 alma más rplH de su euerpo. 

Han pasado nnev~amente algunas Pa.sr.nas, hau pa· 
Rallo otros Dieiombres y ~e ha visto en tonos ohseqnia.da 
de vestic1oR primorosos y de ''mneho amor cle par· 
te dA Jos suyos. Carlos eómerda al por mayor en vinos 
y se rlohla clía á día sn fortnnn.. 

Angela ha mejornrlo e:tsi por eompleto y vive en 
compañía dfl RH hija wlificando con HU ejemplo á cuan· 
tos la ri lrl ca.n. 

Adela y su marido forman p:u·te también de la fn· 
mília. La prilllera no viRto ya lfwil:as y mny pronto se· 
rá la madrina eled<L de la. primogfiniia rle Cttrlos. 

La did.ta y el tHmor de Dios imperan en eHP. hogar. 
La únie.n sombra qne como nube de verano p,nturbia 

derrepeute los KemblanteR apadbles rle Adela y Manue· 
lita es el recuerdo de la muerte de su courliKdpula., nuís 
si lit casa qne aetna.Jmenk habitan ~e halla frente :í.fren· 
to dr~ la suyn., en la br.ll íHima y nolllln·ada plaznela de 
.San Pahlo 

MAIUA .NATALJA VACA. 
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Láorimas u Flor6s 
SOBRE LA 'TUMBA DE MI,_, 1-'AUHIS.S 

iOhl qué <lulee, qué, dulm r.s ~n la vida 
ltccostados <lonniren i\1 reg·azo 
De nmt madre; y tmnbié.n el tierno abrttzo 
Tle su amor pm·o y santo recibir. 

Y forja1· mil en.sueiíos do veuLum 
Al sentir ele sns labios el ttroma. 
Cual sol cntonce el porvenir a~om~ 
En un ciclo c1e oro y de zafír. 

Y elevar al i<leal•lesconocido 
Nnesko vuelo, mutl ágnil:t altanera, 
En alas punt~ de ilusión ¡_¡rinH~ra 
Llenos de dicll!t .v juvenil ardor. 

Y H.ofiar y soñar en otro~ mundod 
Sin comprew.le r que en el planeta Tit.'í')'a 
El mal, el crimen y el dolor encie.rra, 
Y c¡uimera J' mentira es el amor. 

iüh mundo! yn desprecio 
'rus p6rficlas •ttümerns, 
Tus g-loria.s unsajcrM, 
Tus dicha,,, tu placer. 

GrmHlc.z:as ~' fortuna, 
'rn amor s t.u cspcran:r.n, 
Tur-; sneií()S de bon:un:a, 
'1\i.s mmos de laumll 

Si t.otlo en r.ste mundo 
li'üg·az· pan\ mí ha sido, 
Mis pRrl•·es lw perdido, 
Con ellos mi ilusión, 
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Con ellos mi esperanza, 
Con ellos mi ventura, 
'Tan sólo la. amargura 
Quedó en rni coraz6n. 

il1or r1né lneció mi cuna 
La pérfida üque7,a, 
La dicha., la ~;p·ancleza, 
Y el ú,ngel d{',l amo:r .... ~ 

Rodertda de mis ¡md1·es 
Formé ,yo sus dclieí:-ts; 
Sus plácidas caricias 
ltecum·do con dolor. 

iüh lliosl ic¡uiÍRO hizo todo 
Y en qné se convirüeron? 
1,Mis padres e¡ ué se hicieron, 
Los paches de mi amor, ... 1 

Los l.>usco y no los hallo. 
Si tienclo mi mirada 
Ceni%as sólo y nada 
Encuentro en mi redor 

iOh! qué dulce, qLJé clulce es en la vida 
Recostados dormir en el reg·azo 
De una madre; y también el tierno abram 
Des'u amor puro y santo recibir! 

Y despertar, c¡ u e triste es, de ese sueño 
l'ara encontmr la realidad sombría; 
Lejos de tí. no puedo, madn mía, 
Sin tus caricias ni tu a1nor vivir. 

iQué 'cmciena el munclo pam mí ele al hago 
Siri el fulgor de tu nürada santa .... 1 
La tierra es valle de ama¡·gura tanta 
QLte no lutllo llondc reclinar mi sién. 

iQué importa, oh madre, que me ofrezca el mmll1o 
Amor, g·loria,· coronaS, bínnauda.n:t.n. 
Ri no teng·o tu amor! Ni la es1Jerrmza 
Tiene. atracti\'OS l)arn. mí ta1nhién. 

Te llamo por tu nombre, ll1alh·e mía, 
Eu mis horas de angustia .Y de tormento, 
Se pierde en el espacio llli lamento 
Y contcm¡Jlo mi suct"le con horror. 

iüh pallre de. mi ttmor, madre de mi ¡Üma, 
Adi6s, adi6s! ipor qué la muerte impía 
Tus cari~ias rne nicg·a., n1adrc n1ía., 
Y de mi padre el puro y santo amor'l 

Ya no jamás, jamás en este suelo 
Conlompl:tró tu imagen nclorada; 
Volaste al eielo, y sola abandonada, 
Me dejaste sumida en el dolor. 
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En el sol, en la luna, en las estrellas, 
En el viento y la brisfl gemidot·a, 
Al despuntar la refnlgente'anrora, 
Y en las notas del pi\jaro cantor. 

i En qué no te recnerdo, madre mía, 
En qué no rniro tu fignra. santa 
Cuando el poeta de amargura ettilta 
Allí yo escucho tu doliente voz. 

En !in, clescanY.OL en paz, madre adorada, 
Aquí vengo, á regar, ele mil rlolores 
T~ágrimas tristes, r\eshojadas flores 
Sobre la losa de tu tumh"' í í 1 A(Ziós! 11 

EuS'rOT,rA :MOSC,\UEl~A. 

Zcvrwna, Kayo 6 da 1905, 

i Quito, L,uz 06 flm6ri6a ! 
i Oh Quito hermosa! la joya más preciadt\ 
De r.ste pedazo de la patria mía: 
~C6n10 no ~a.ludarte ent11siasmadH, 
En los al llores rle este fausto díal· 

. Y al mirarte corrida ele laureles 
I1Cómo no rebosar de orgullo san.Lo, 
Si aqui los hijos que te honramos fiel e~ 
Somos felices al besar tu manto~ 

En efecto: tus glorias son muy gra;1de~ 
Cuando al romper ln. esclavitud ibc1:n. 
i Como reina escogirlot de los Andes! 
~re cupo, por honor, ser la primera. 

iY tus hijoslloo hóJ•ocssin segundo ne esa epopeya de inmortal renombre, 
De virtudes y honor germen fecundo 

"Légaron con Sll sangre y con su nombre 1 
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i Oh Quito! i Oh Luz esplendorosa y bcll1 
De aquesta tierra por Col6n soñada! 
Nunca se eclipse tn.radiosa estrella, 
Jamás, j11más te mires humillada. 

IHABffiL D. DE EsPnmL. 

Quito, Ar7ostoto 10 de .1.905. 

H H. LEGISLADORES: 

Debido á la iniciativa particular ha principiado á 
publicarse esta Revista, órgano, como su nombre lo in· 
dica, de ingenios femeninos. La buena acogida que ha 
tenido en la Nación, es un estímulo para que sus redac· 
toras y colaboradoras no desmayen .en tan noble propó· 
sito. Pero si hay buena voluntad de parte de los que 
han promovido esta empresa literaria, temen que su cons
tancia se estrelle en la. falta de recursos para subvenir 
á los gastos que demanda la publicación. 

Acudimos, pues, á vosotros que acabáis de dar una 
muestra de :filantropía incluyendo en la Ley de Presu· 
puestos sendas cantidades para el sostenimiento de otras 
Revistas que, por vuestra munificencia continuarán su 
marcha periódica en Quito y Guayaquil. "La Mujer'' 
se cree acreedora á esta gracia, y confía que en esta oca· 
sión no será pospuesta :í, las demás publicaciones, y vo· 
taréis una cantidad igual, con la que habéis favorecido á 
"Guayaquil Artístico," AlbOJ:es Literarios," y la" Revis· 
ta Jurídico-Literaria." 

No qnflremos entra.r en otras eonsideraciones, porque 
seÍ'Ía ofender el espíritu de progreso de que os sm1tís ani· 
mados, cuando se tratn de la cduc.ación del bello sexoj 
de esta hermosa mitad del género · hnmano1 cuyos ade• 
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lantos influyen en el bienestar de todas las clases sociales. 
Nos apresuramos, H. H. Legisladores, á enviar el 

testimonio de nuestra profunda gratitud por el favora· 
ble resultado que obtendrá nncstra insinuación 

HoNORABLES LEOISLADOH!!S. 

Las rJ?.edactoras. 

Gonfid6n6ias 
á mi ~n1ig~1. IVIaría Natalia Vaoa. 

iPiensas, acaRo, amiga idolatrada, 
que por el mundo voy 

de una dicha sin fin acompañada; 
que jamás se me nubla la mirada, 

que siempre feliz soy, 

Porque, egoista, no quiere confidente 
que alivie su I>esar 

y á ·nadie cuenttt todo lo qn~ siente 
mi alma se11ciblc1 .... pues callando miente 

que no sabe llorar. 

Y o escondo, niña, mi dolor profundo 
dentro del corazón, 

ya que el llanto es mil veces infecundo 
y es locura esperar del necio mundo 

un iay! de compasión. 

Mas i,sabes quién disipa mi tristeza, 
quiér¡ me enseña á sufrh· 

callada, con valor y con nobleza 
y á levantar a!Li va la cabeza 

si me quieren herir! 

Mi madre, que es mi amiga bendecida, 
el ángel do mi hogar, 

mi confidente, mi ilusión qt\erida 
que m1rln Iza la mnargnm de mi vida 

enseñándome á orar. 

ANA MARTA AI,BORNOZ·. 

Ambato, Satiemh;·e de 1903. 
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NOTAS 

Annaros esta sección c.nviando un saludo al Sr. D. Lizar<lo 
Garcia como !Í Presidente <lfl la l~epública; hacemos votos porque 
sn administra.ci(m sea hf'.n~Liea, a:l país y n.brigatnos Ja esperanza de 
que sabrá conducir al Estado por los eende.ros que la civilización 
marca á los pueblos libres, rode.{tndo.se de hombres p¡·estigiosos, 
ilustra<los y conoce. lores <le las verdaderas necesidades de los pue
ulos. Si acaso, eomo es de esperar, esto sucede, habranse cum
plido los m:ís ardientes deseos de ~La Mujer~ que no anhela otm 
vr.ntum que la felicidad u e la Patria. 

Imponente, mag·esLuosa e~tuvo la trasmisión legal ele la Presi
dencia de la Rn¡,úhlicn. al Sr. D. Li7.ardo Gnrcía verificada :í fines 
de r.stc nws. Le,véronse en r.8te ae.tn sendos disctll'sos [,,wto del 
nuevo Magistrado como del Sr. G1lnernll'laztt .\' del Dr. Tamayo, 
como Presidente del Snnado lJ amado por la ley para po~esionar en 
~u cargo al nu0vo Presidente Hr. García. C.Hla uno de. los di,clir
sos contiene. bellos ideales ~~ da muchas espera.nza.~. El tiempo se 
cncarg:t~·ú. ele munifcst.a•·nos si son. únicamente promesas de e.~tUo 
ó si se convertirán en una halagadora realidad. 

SE nota mucho r.nt.usiasmo en h1 Cámara jov~n por rech11zar 
las objeciones del Ejecuti\'O aceren del pro.veeto de decreto relati
vo á la jubilación del eminente hnrdo, Sr. D. Numa Pompilio Llo
na, y de la. no menoR in:-;pit·a(la, señora doña.. Dolores Sucre. Dada 
la hidalguía de la H. Cámara del Senado, ht insistencia será sccun
tlatla .Y veremos entonces con placer premiados los merec.imientos 
ele ambo;; escritores. Ojal:i asi StWe<la para holll'fl tle ellos y estílllu
lo de I>L juventud estudiosa que ho.v se ttbna por seguir la esmtbro
sa senda que r,on<luee ;i l:t inmort~lidad. 

IIm!OH sido honmtlos c.on la visita de las siguientes publica
ciones: •Guayaquil Artístico», «El álbum literario>, la <Revista 
Cucnertllal>, <tl'edngogin y Letra::;;)), «Analr-Fi ·clp) drculo católico», 
<tAllmre.s Literarios», «Gar-P.tn 1\:lunie.ip:tl», «El Eeua.Loriauo~, .¡:Lt\. 
Voz de (-hlarat~da~, «La. He.¡Jtl.blica», «La. Paz>, «El Ensu.yo», 
Agradecemos el en vía y retomamos el eanjo. 

PoR tenr.r nxcrso ,¡,, mat.edalno~ es sensiiJie no dar publicación 
eu eRt.c núrnt'..l'O t'.IHUpo.-;ieiont'S de mórito q1w nos han llcg·ado de 
l~s provincias, asicomo las de a.lgnnn.scscl'it.oras de esL<C~ lugl\1' que 
se hallan nusCJit.cs. 
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